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ACTO PRIMERO. 

Interior de la taberna del Dragón, en Londres. Puerta 
grande al fondo y una ventana practicable. Dos puer­
tas á la izquierda y dos á la derecha. Una mesa, ban­
cos, jarros, etc., etc. 

ESCENA PRIMERA. 

En ella JUAN, dormido, CORO DE BEBEDORES, den t ro . 

MÚSICA. 

CORO. Amor y buen vino: 
no hay dicha mayor. 

Venga licor. 
Asi. del destino 
se vence el rigdr. 

¡Viva el amor! 
Siempre entre juego, vino y mujeres, 
de la fortuna venga el azar. 
Siga la fiesta. No hay mas placeres. 
¿Quién al convite se ha de negar? , 

Amor y buen vino: 
no hay dicha mayor. 

Venga licor. 
Asi del destino 
se vence el rigor. 

¡Viva el amor! 
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ESCENA II. 

JUAN, HARRY, dentro , luego CATALINA. 

H A B L A D O . 

HARAY. ¡Mas aguardiente, mas vino! 
¿No nos oyes, tabernero? 
¡Mas aguardiente!... (Gritando mas.) 

CATAL. (Saliendo.) ¡JeSUs! 
HARRY. ¡Mas a g u a r d i e n t e ! . . . (Cada vez mas fuerte.) 
CATAL. ¡Qué estrépito! 

EspOSO, ¿qué haces ahí? (Observándole.) 
¡Calle! ¡pues si está durmiendo! 
¡Eh! ¡Despierta! (Sacudiéndole.) 

JUAN. (Despertándose.) ¿Quién me llama? 
Iba concillando el sueño... 
y me despiertan ahora.-.. 

CATAL. ¡Habráse visto mostrenco! 
¿Concillándolo?... ¡me gusta! 
¡y estabas ya como un leño! 
¿Tü no has sentido el escándalo 
que armaban por allí dentro? 
¡Ah malditos ganapanes! 

JUAN. Se están pegando, ¿no es eso? 
CATAL. ¡Vamos, es una deshonra 

para el establecimiento! 
JUAN. ¡La taberna del Dragón! 
CATAA. ¡La mejor dejos tres reinos! 

¡Y que en Londres se consienta 
tal plaga de bandoleros! 
Porque son unos bandidos, 
¿no es verdad? 

JUAN. YO lo sospecho. 
Y aunque llevan casi siempre 
el traje de marinero, 
creo que ese debe ser 
algún disfraz. 

CATAL. Por supuesto. 
En cuanto llega la noche 
se ponen todos de acecho 
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en las esquinas, y á nadie, 
á nadie me dejan quieto; 
Si pasa un hombre, paliza; 
si es una mujer... 

JUAN. Comprendo. 
¿Mas qué quieres que les haga? 

CAT.VI.. Marido, lo que yo quiero 
es que les cierres la puerta. 

JUAN. Ay, Catalina, no puedo; 
porque como pagan bien... 

CATAL. La verdad es que entre ellos, 
uno sobre todos, tiene 
tal aire... 

JUAN. Por el imperio 
con que manda, se diria 
que es un príncipe lo menos. 
Harry el Diablo, ese es el nombre 
que le dan sus compañeros. 

PlAftRY. (Siempre dentro.) 
¡Venga pronto ese aguardiente, 
ó por vida del infierno!... 

JUAN. ¡Anda y cómo jura! El mote 
con razón se lo pusieron. 

HAKIIY. Venga pronto ese aguardiente, . 
ó por el nombre que tengo 
que pego fuego á la casa. 

JUAN. ¿Qué tal? Ya lo estás oyendo. 
¿Cómo resistir á una 
invitación de ese género? 

CATAL. Diles que no hay aguardiente 
en la taberna. 

JUAN. ¿Y si luego 
vienen á buscarlo aqui? 

CATAL. Que vengan: no tengo miedo. 
JUAN. Yo si. 
CATAL. Á ver si te despachas. 

¿Entiendes? 
JUAN. Voy al momento, (vá».) 
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ESCENA 111. 

CATALINA. 

¡A.y, como yo fuera hombre! 
(Llaman.) 

¿Otro parroquiano? ¡Bueno! 
Cuando digo que esta noche,.. 
Ese vendrá de refuerzo. 
Pues vá á esperar en la calle 
á todos sus compañeros. 
(Llaman mas fuerte.) 

¡Aprieta! ¡Si, como aguarde 
que yo le abra, está fresco! 

ESCENA IV. 

CATALINA, TOM, foeía . 

TOM. ¡Por vida de mil demonios! 
¿No hay quien responda! ¿No es esta 
la taberna del Dragón? 

CATAL. Á estas horas no hay taberna. 
TOM. ¡Hablarais con dos mil diablos! 

¿Dónde está la tabernera? 
CATAL. Acostada. 
TOM. ¿Y su marido? 
CATAL. Nunca se separa de ella. 

Buenas noches. 
TOM. ¿Qué apostamos 

á que derribo la puerta? 
CATAL. ¿Y qué apostamos á que 

os abro yo la cabeza 
con un jarro? 

TOM. (Con alegre sorpresa.) 

Eres mi prima; 
te conozco en lo resuelta. 

CATAL. ¿Tom? 
TOM. El mismo: abre, que soy 

tu pariente, y con la niebla... 
C A T A E . (Abr iendo . ) 
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¡Acabaras de una vez! 
Entra. ¡Qué cara tan seria! 

TOM. Es que con e) frió... y luego... 
¿Sabes que está tu taberna 
en lo último de Londres? 

CATAL. ¿Si? ¡pues la noticia es nueva! 
¿Vienes para decir eso 
á estas horas? 

TOM. Ten paciencia. 
Vengo á pedirte posada 
para mí y mi compañera. 

CATAL. ¿Y tu compañera? Toma. 
(Dándole un cachete.) 

TOM. ¡Canario! ¿Por qué me pegas? 
CATAL. ¡Inmoral! Siendo mi sangre 

me propones tú que sea... 
TOM. ¡JÍ! ¡,jí! No me has entendido. 

Yo te juro que no pecas 
ofreciéndonos tu casa. 
Al contrario. 

CATAL. Acaba. 
TOM. ¡Ea! 

Empiezo. Yo á Lord Spencer 
he servido... ya te acuerdas: 
ha sido para mí un padre, 
y por él, vaya, aunque fuera... 

CATAL. ¿Mas qué le pasa á tu amo? 
TOM. Dicen que conspira... 
CATAL. ¡Aprieta! 
TOM. Y como aqui al que se dice 

que conspira, se le cuelga, 
él, para evitar el lance, 
resolvió darse á la vela; 
y hasta tanto, en un rincón 
hacerse la mosca muerta. 
Su hija ¡pobre señorita! 
se estaba ahogando de pena, 
y fué el otro dia al puerto 
en busca de una goleta. 
Pero hallóse un perillán, 
que desde entonces la acecha 
á todas horas. Y vaya 
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si anda listo. Asi es que apenas 
llegué yo á Londres ayer, 
tuve que escoltarla. Ella 
me iba contando que el mozo, 
que no es feo según señas, 
le hace señas de que á él 
no le parece ella fea, 
cuando de repente... ¡paf! 
frente á frente se lo encuentra. 
Echa á correr: yo detras; 
y él siguiéndome y siguiéndola. 
Cruzamos infinidad 
de calles y callejuelas; 
el mozo trota que trota, 
la niña vuela que vuela, 
y yo corre que te corre 
con toda el alma en las piernas. 
AI pobre amo entre tanto 
le abrasaba la impaciencia, 
y por buscar á su hija 
llegar hasta el puerto intenta. 
Conócenle unos esbirros, 
y junto al puente le pescan. 
Por esa razón estamos 
su ilustrísima heredera 
y yo sin casa ni hogar, 
pues como el otro la asedia 
hay que buscar nuevo asilo-. 
Tú, prima, que eres tan buena... 

CATAL.. Yo no sé... 
TOM. Por una noche... 
CATAL. Bien; corre, y vente con ella. 
TOM. Ahora que ya sé el camino 

y he puesto en juego las piernas, 
no tardaré. 

CATAL. Date prisa. 
TOM. Gracias, prima: hasta la vuelta. 
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CATAL. 
JUAN. 
CATAL. 
JOAN. 
CATAL. 

JUAN. 

CATAL. 

JUAN. 

CATAL. 

JUAN. 

CATAL. 
JUAN. 

CATAL 

JUAN. 
CATAL. 

JUAN. 

ESCENA V. 

CATALINA, JUAN. 

¿ M a r i d o ? (Llamándole . ) 

(Saliendo.) Mujer, ¿qué quieres? 
Saca una colcha, la nueva. 
¿Para qué? 

Tenemos huéspedes: 
mi primo y una parienta 
que se van... porque se van. 
Ya, si: porque no se quedan. 
No lo entiendo. 

Ni te importa. 
¿Se marchó la gente esa? 
¡Cá! Todos ellos conmigo 
se han bajado á la bodega, 
y se han puesto... 

Eres un mandria 
Catalina, si te vieras 
en mi lugar... 

Probaria... 
(Viéndoles l legar . ) 

Pues aquí los tienes, prueba. 
(Si ven á la niña...) Juan, 
entereza. 

Si, entereza. 
Yo voy á arreglar el cuarto. 
É c h a l o s t ú . (Váse . ) 

Si pudiera... 

CORO. 

ESCENA VI. 

JUAN, ENRIQUE, "WILL, YACK, CORO. 

HEUSIGÜ. 

Venga mas ponche: 
venga licor: 
esto dá aliento 
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al corazón. 
Bebiendo ponché, 
bebiendo rom, 
nos halle á todos 
el nuevo sol. 

HARRY. Al ver cuál se eleva la llama oscilante 
que brilla en las copas, ardiendo el licor, 
el alma se agita; y en sed devorante 
del labio se escapan acentos de amor. 
No existe en la tierra ventura cumplida: 
la dulce esperanza se rinde al dolor. 
Si en vanos deseos se arrastra la vida, 
bebiendo y amando pasarla es mejor. 

Venga mas ponche: 
venga licor: 
esto dá aliento 
al corazón. 

En recias batallas se busca la gloria, 
tras sueños falaces de pompa y honor. 
Yo corro tras una mas dulce victoria: 
prefiero los triunfos que brinda el amor. 
Si turban el alma las penas que siente 
quien llora desdenes, las borra el licor. 
Vaciemos las copas: el vino es la fuente 
que engendra la dicha, y ahuyenta el dolor. 

Bebiendo ponche, 
bebiendo rom, 
nos halle á todos 
el nuevo sol. 

HABÍ. acó . 

HARRY. Ó te rompo la cabeza... 
JUAN. (¡Buen principio!) 
HARRY. Tabernero, 

ó traes el ponche ligero. 
JUAN. Ligero voy. (¡Qué entereza!) 
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ESCENA Vil. 

DICHOS, menos JUAN. 

HARRY. 

YACK. 
HAREY. 

YACK. 
HARRY. 

YACK. 

TODOS. 
YACK. 

HARRY. 

YACK. 

HARRY. 
YACK. 

HOMB. \ 

ID. 2.° 
HARRY. 
YACK. 
HOMB. 3 

Ahora propongo jugar; 
y entre jugar y beber, 
el sol nos ha de coger 
sin tiempo para pensar. 
Yack, arrima un taburete 
y á ver si estoy desdichado. 
Aqui hay cubilete y dado. 
Venga dado y cubilete. 
¿Qué juegas? 

Mi ejecutoriad 
Eso no: guarda el decoro. 
Mas vale que juegues oro, 
aunque sea de memoria. 
Juego la mujer primera 
que por las calles se encuentre, 
aunque la arranquemos de entre 
toda su familia entera. 
Eso. 

Y no vale mentir: 
la que se encuentre en la calle, 
se la pesca por el talle; 
se trae aqui, y á vivir. 
Tira. 
(Dándole los dados: Yack tira y los demás sucesiva 
mente.) 

El uno. ¡Hado importuno! 
¡De mi fortuna reniego! 
Siempre que á los dados juego, 
saco yo el número uno. 
El diez. Yo gano. . 

Y yo brinco 
de cólera. 

.° El siete. 
El tres. 

Yo sigo ganando. 
¡Pues! 

."Ocho. 



ID. 4.° 
ID. E>.° 
ID. 6.° 

BARRÍ. 

WlIA. 

HARRY. 
WlLL. 
HARRY. 

W'ILL. 
HARRY 

Cuatro. 
Nueve. 

Cinco. 
(Los demás tiran sucesivamente, haciendo señal lúe 
de no haber ganado, y entre tanto dice.) 
Á ver... ¿Falta alguno en turno? 
Will, acércate, bribón, 
no estés ahí en un rincón 
haciéndote el taciturno. 
Juega ó rae incomodaré. 
La fortuna favorece 
á quien menos lo merece. 
Tira. 

Bien. Doce: gané. 
Pero, hombre; yo nunca puedo 
ganarte; y eso que ahora 
se jugaba una señora. 
¿No es verdad, Yack? 

Te la cedo. 
Acepto sin gratitud 
Porque quien regala un plato 
á su paladar ingrato, 
no hace de ello gran virtud. 
Tu amas y bebes los vientos 
y te haces el casto ahora, 
por ser fiel á la señora 
de todos tus pensamientos. 
Y porque en la iglesia un dia 
viste á una joven muy bella, 
suspiras; y ya por ella 
pierdes calma y alegría. 
¡Pobre Will! tengo piedad 
de tu alma; la pasión 
que quita una diversión, 

• es casi una enfermedad. 
¡Este tétrico mancebo (Á los oíros.) 
enamorado suspira! 
(Otra vez á Viit.) 
Yo también lo estoy; y mira 
cómo vivo y cómo bebo. 
Suelta la amorosa fiebre 
que tus sentidos embarga, 
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que al cabo, á carrera larga, 
el galgo alcanza á la liebre. 
Sal por fin de esa apatía 
y diviértela con algo: 
mira, yo también soy algo 
y ando tras la libre mia. 
Y aunque la tuya, al correr, 
á muchos perros destruya, 
mas ligera que la tuya 
la mia debe de ser. 
La TÍ en una noche oscura 
que iluminó con sus ojos, 
y el alma quedó en despojos 
esclava de su hermosura. 
De aquel rostro peregrino, 
que fué de mi amor la estrella, 
guardo aqui la imagen bella. 
Ayer la hallé en mi camino. 
Temiendo que fuera un sueño, 
corrí tras ella, y me espanto 
de que haya quien corra tanto 
teniendo un pié tan pequeño. 
Ella correr, yo correr 
tras ella, y Yack tras los dos... 
Era mujer, ¡vive Dios! 
¡ay, qué mujer! ¡qué mujer! 
Cuando iba á echarle la mano, 
un villano me impidió 
alcanzarla: como yo 
llegue á coger al villano!... 

WILL. Yenfin. . 
HARRY. La perdí de vista. 

En la pista á este pazguato 
(Señalando á Yack.) 
puse, mas perdió el olfato 

. y no ha encontrado la pista. 
YACK. LO que es eso... 
HARRY. LO que es eso 

es la verdad: yo lo fio. 
Yack, que querido amigo, 
ni aun sirves para sabueso. 
Y no hay que decir que no: 

'2 
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á mi padre has ofrecido 
la cabeza del que lia sido 
jefe de ese atroz compló, 
descubierto por torpeza; 
mas aunque el plan ha abortado, 
tú al jefe no has encontrado, 
y sigue con su cabeza. 

YACK. Pues yo con la mia sigo, 
aunque anda tan poco cuerda, 
que consigue que la pierda 
cada mujer que consigo. 

HARRY. ¡Buenas están las que atrapas! 
Y no pasan tus conquistas 
del ramo de camaristas. 

YACK. Hay en él flores muy guapas. 
Serafines de retrete, 
que ceden en breve plazo, 
y que á vueltas de un abrazo 
me regalan un cachete. 
Que no miran con desden 
mi porte airoso y marcial, 
y aunque se vistan muy mal, 
á mí me saben muy bien. 
Chicas que el amor no mienten, 
ni quieren que le disfracen, 
y que sienten lo que hacen 
y que hacen lo que sienten. 
Hembras que para agradar 
de afeites no usan traidoras, 
y pintan á sus señoras, 
y ellas se están sin pintar. 
Esas quiero y esas pido: 
que si el vestido es usado, 
estamos del otro lado 
quitándolas el vestido. 

HARRY. Asi pierdes el olfato: 
metido en esos amores 
no agarras conspiradores. 
Luego eres un mentecato. 

YACK. ¿YO? 
HARRY. Á que'si doy tu destino 

á Will, le cumple mejor, 
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á pesar de que el amor 
se ha interpuesto en su camino? 
¿No es verdad, Will? 

WILL. No es verdad. 
Mi voluntad entregué 
á la que adoro; ¿y qué haré 
viviendo sin voluntad? 
Tu amor es el mar bravio 
que ama la playa y la ahoga: 
el mió es aura que boga 
sobre las ondas de un rio. 
Ni aun dormido me la oculto, 
porque hasta en sueños la veo: 
yo tengo amor, tú deseo: 
tú tienes pasión, yo culto. 
Lejos ambos del tesoro 
que nos diera amor y calma, 
dejamos hablar al alma: 
tú blasfemas y yo lloro. 
Tu pasión anhelaría 
una víctima inocente, 
y en mi culto reverente 
yo soy mártir de la mia. 
Y aunque el dolor su honda huella 
señala en mi alma mejor, 
bendigo hasta mí dolor, 
porque le sufro por ella. 
¡Amo y bendigo el pesar 
con que para siempre lucho! 
Quien no sabe sufrir mucho, 
tiene que aprender á amar. 

ESCENA VIH. 

DICHOS, JUAN, trayendo el ponche. 

JUAN. Aquí está el ponche... 
HARRY. Á beber. 
JUAN. Y bien cargado de rom. 

¿Os marchareis en seguida? 
HARRY. Si, si: en cuanto salga el sol. 
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JUAN. 

HARRY. 

JUAN. 
YACK. 
HARRY. 
JUAN. 

YACK. 
JUAN. 
HARRY. 

JUAN. 
YACK. 
JUAN. 
HARRY. 

JUAN. 
HARRY. 
YACK. 

TODOS. 

JUAN. 

¿Cómo? (¡Aqui de mi entereza! 
¡Ánimo! ¡resolución!) 
Yais á partir ahora mismo... 
necesito dormir yo. 
Bien, vete: aqui nos quedamos 
nosotros. 

¡Ira de Dios! 
¡Qué tono! 

¡Gomo se entiende!... 
(¡Ay! se me acabó el valor.) 
Decía... (¡qué compromiso!) 
que hay también otra razón. 
¿Cuál? 

Esperamos á un huésped. 
Que venga, y si es bebedor, 
tomará parte en la fiesta. 
No puede ser. 

¿Por qué no? 
¿Por qué? 

Di. 
Porque es mujer. • 

¿Es mujer? Tanto mejor. 
Lo que buscábamos... Anda: 
que venga sin dilación. (Brindando.) 
¡A la salud de la huéspeda! 
(Me nos WÜ1 y Juan.) 
Á SU Salud. (Llaman á la puerta.) 

(Llaman...) 

ESCENA IX. 

DICHOS, CATALINA, por la Izquierda. 

CATAL. ¡Oh! 
¿Todavía estáis aqui? 
¡Ni la paciencia de Job!... 

HARRY. ¡Hola! Harry el Diablo me llaman; 
y juro por mi patrón 
de infierno, que no salimos 
de esta casa, sin que vos 
trinquéis antes con nosotros. 


